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CONTESTANDO A UNOS ATAQUES

La campaña iniciada contra los sindicatos obreros

Diariamente se ataca a los 
Sindicatos. Las columnas de 
los diarios \ \ \
.-7'' dedican sus editoriales a 
presentar los defectos de los 
Sindicatos, con un s e n t i d o  
combativo y de deformación 
.V A ’’

Esperamos que no sean só­
lo estos periódicos los que ha­
brán de tener bula para opi­
nar sobre el particular. A nos­
otros se nos debe permitir el 
que expongamos los reparos 
que tengamos que oponer a 
esas actividades periodísticas 
contra los Sindicatos. No en 
balde el movimiento confede­
ral suma millares de Sindica­
tos y millones de trabajado­
res encuadrados en su seno

^ V . s
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maban p a r t e  de patronales 
que atacaban las legítimas as­
piraciones de los trabajado­
res y provocaban “loc-kout” 
y paro forzoso para fines po­
líticos. Y los políticos en ellos 
encuadrados eran impotentes 
para contener esta agresión a 
la clase trabajadora. Su voz 
no tenía resonancia en el ám­
bito patronal para cortar los 
desafueros.

Llegó el 18 de julio y, aún 
más, el 7 de noviembre, y to­
das estas personalidades, que 
poseían influencia en Parti­
dos < SvM A \ . no supieron o 
no quisieron encauzar la eco­
nomía p o r  derroteros, si no 
revolucionarios, al menos de 
un espíritu constructivo dig­
no de tenerse en cuenta. ^

Se dice que los Sindicatos , 
son culpables del desgobier­
no en la economía, cuando no 
es menos verosímil q u e  los 
que han desgobernado siem­
pre la economía han sido los 
parásitos incrustados entre la 
producción y el consumo.

Remontándonos a é p o c a s  
anteriores al 18 de julio, to­
dos sabíamos que había Par­
tidos políticos ' 
c*»' que tenían en­
tre sus componentes a indus­
triales y comerciantes, a em­
presarios y hasta propietarios 
de fincas y personas influyen­
tes en la vida comercial e in­
dustrial. Pues bien: en aque­
lla ocasión, estos personajes, 
que pertenecían a Pa r t i d o s  

... ■ for-

Parece que en Fran­
cia se van enterando

“ Es preciso acabar con los artífi­
ces de la guerra civil’’, dice Albcrt 
Bayet en “ L ’Oeuvre” . “ Nos hemos 
visto sorprendidos en el curso de 
los últimos meses por el hecho de 
que agentes notorios de Franco tra­
bajaban en nuestro territorio con­
tra la España republicana, y (^con­
trabatí extrañas complacencias loca­
les hasta en los servicios de Segu­
ridad. Es preciso que hoy no sea 
tolerada ninguna complacencia y 
que los jefes de los conjurados sean 
implacablemente desenmascarados. 
Entonces se acabará de una vez pa­
ra siempre-con esta amenaza que 
el fascismo hace pesar, desde hace 
años, soi r̂e la vida pública de nues­
tro país” .
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¿Qué hubiera sido de Es­
paña si los obreros, a n t e  el 
peligro de perder la guerra, 
hubieran exigido a todos que 
quedaran en sus p u e s t o s  y 
ellos se dedicasen a sus acti­
vidades de la defensa de las 
conquistas revolucionarias en 
materia de jo rnala?  Segura­
mente e s t a  actitud criminal 
nos hubiera llevado a la ca­
tástrofe. Pero los que enton­
ces no supieron esta eventua­
lidad en su abandono a la di­
rección de la industria y del 
comercio, bien saben ahora 
argumentar con falsedades en 
contra de la clase trabajadora 
organizada.

Entonces, cuando los fas­
cistas habían dejado parada 
en seco la producción y los 
políticos no fueron capaces de 
cargar con la responsabilidad 
de reconstruirla, la U. G. T,

hijos del pueblo, ¡adelante! ¡se acerca 
la bora de la oictoria definitioa!

LOS MAGNIFICOS EXITOS LOGRADOS EN LA 
OFENSIVA DE TERUEL, EL TRIUNFO ENORME QUE 
EN ELLA HAN ALCANZADO LAS ARMAS DEL PUE- 
RLO ESPAÑOL, SON LA MEJOR GARANTIA DE 
NUESTRA VICTORIA DEFINITIVA. Y SON AL MIS­
MO TIEMPO UN CLARO EXPONENTE DE LA CAPA­
CIDAD OFENSIVA DE NUESTROS SOLDADOS, DE 
ESOS HEROES, CARNE DEL PUEBLO ESPAÑOL LE­
VANTADO CONTRA TODOS LOS IMPERIALISMOS. 
QUE CADA DIA RENUEVAN LAS MAS SUBLIMES 
GESTAS DE NUESTRA HISTORIA Y DE NUESTROS 
HERMANOS DE LUCHA Y DE CLASE.

Y EN ESTA HORA, EN QUE UN TRIUNFO PAR­
CIAL NOS SONRIE, TODO NUESTRO ENTUSIASMO 
SE CONDENSA EN UN SOLO PENSAMIENTO: ¡HI­
JOS DEL PUEBLO, ADELANTE! ¡ADELANTE, HER­
MANOS SOLDADOS! ¡ANTE LOS OJOS DE TODOS 
LOS TRABAJADORES DE ESPAÑA SE ABRE UN HO­
RIZONTE DE TRIUNFO QUE CONQUISTARAN LAS 
PUNTAS DE LAS BAYONETAS LEALES! ¡LA VICTO- 

*RIA DEFINITIVA SE ACERCA, LIMPIA Y CLARA, 
V;OMÓ NUESTRO IDEAL!

y la C. N. T., unas veces con­
trolando y otras incautando 
industrias y comercios hizo 
posible la recuperación de un 
sistema económico que ofre­
cer a los intereses financieros 
de la guerra.

Esos Sindicatos,
i> ■ fue-

ron los que volcaron sus uti­
lidades en las atenciones de 
guerra, en formar un fondo 
de reserva para el porvenir, 
en subvenir al paro forzoso, 
que era tanto como sanear la 
retaguardia, librándola del pe­
ligro de los sin trabajo. Eso y 
mucho más hicieron los Sin­
dicatos. ¿Que no es bastante?
A los propios obreros les pa­
rece así también. No es bas­
tante, no p u e d e  parecemos 
bastante. Acaso se hayan co­
metido errores que hay tiem­
po para subsanar. Pero el juez 
que haya de dictaminar sobre 
la responsabilidad que los Sin­
dicatos h a y a n  contraído no 
son, n ' ''.V y i ' i ,

■’il i- ■ vm.
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los que huyeron de Madr i d ,  
los que nada hicieron por le­
vantar la economía con me­
didas que aliviasen la critica 
situación en que se debatían 

industrias en sus primeros 
pasos hacia un colectivismo 

; y más exactamente expresado 
en su primer ensayo de atraer­
se hacia las capacidades téc­
nicas que precisaba para des­
envolver los negocios y que 
no habían sido ni con mucho 
aquellos políticos que acos­
tumbraban a pedirles el voto 
y volverles la espalda apenas 
conseguida el acta o el nom­
bramiento para cualquier re- 

 ̂ presentación dentro del Esta- 
I  do o, en casos parecidos, den­

tro del mismo estamento po- 
: lítico a que pertenecía.
I No. La campaña contra los 
I Sindicatos '  ' * u \  ^ T
I  debe cesar. La retaguardia no 

está dispuesta a soportar es­
tas querellas que a nada con­
ducen, como no sea a poner 
trabas a la unidad de todos, 
contra el e n e m i g o  común, 
aquella unidad forjada entre 
ríos de sangre a las puertas de

Madrid, por el mes de no­
viembre de 1937, cuando loa 
obreros lanzados a la lucha, 
solos contra todos, tuvieron 
que hacer una guerra y una 
revolución económica al uní­
sono, como base fundamental 
de su posible triunfo contra 
los traidores sublevados y los 
que por falta de espíritu aban­
donaban los puestos de res­
ponsabilidad en los momen­
tos de peligro, dejando a los 
tra b a ja d o re s^  más defensa 
que la que emanaba de su s  
Centros obreros.

Flecfiazos
¡Es del siete y medio! ¿No ves que 

sólo ha tirado dos pisos? ¡Es del sie­
te y medio!

y  es que en el Madrid perdido en 
noinembre del treinta y seis, todos es­
temos, en cuanto al material de gue­
rra se refiere, suficientemente capâ  
citados. Familiarieados, viviendo y 
conviviendo con los abuses y demás 
proyectiles propios e impropios de la 
guerra, a nadie asustan ya. Y hasta 
el portero, cuando los abuses llueven 
sobre la capital del Mamanares, sube 
a la terrosa para oirlos silbar, verlos 
chispear y apreciar, a ¡o áe las es­
trellas, la dirección que llevan y des­
de dónde nos fueron lomados.

.lEse que ha cruzado lamiendo las 
lejas del Chueca? Viene de Garabitos 
con pasaporte para la plaza de Sala­
manca. ¿Aquel otro que ha tirado las 
hojas, no caídas, de los árboles del 
Fetiro? Nos lo larga La Marañosa 
y pasa a saludar o Jorge Juan. ¿Ese 
otro de silbar ronco, ronco de muer-* 
fe, con entrada de butaca de patio? 
Es de Getafe y viene al Popular. ¿La 
luz de la explosión que acabamos de 
ver allá en Cuatro Vientos? Es de los 
que desde allí nos envían los de Re­
novación Española y los Agrarios, y 
van dirigidos a la Catedral. Pero, en 
Madrid, ni la mujer teme ya a los 
ohuses. Ni siguiera se oculta de ellos. 
Y, así, la podréis ver y la podréis oír 
decir, con cierto casticismo, a emn- 
pañera cuando en la “ cola" es/,’eran 
“ Pero... ¡vamos chica, qué va a ser 
del 15!

. •’ ¡Es del 7!" A los chicos, 
es frecuente oirles discutir, cuando 
juegan al guá, sobre si la detonación 
prolongada y rasgante es de mortero 
o es de Lafitte.

¿Qué tal te habrá parecido “ ¡Que 
me la traigan!” al de Getafe? Al de 
Garabitos no le cuadra la comedia, y 
por ello no se quedó en el Chueca. 
El de La Marañosa y Jorge Juan, 
¿no irá confundido? Cuatro Vientos, 
la Catedral y el Espíritu Santo...
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Sindicatos vencedores 
en esta tragedia española

ahdicao <3c su deber de acatar las 
órdenea del Gobierno.

mordial de la guerra radica en los Sindicatos. La moral de la retaguardia 
se apoya en la base sindical, como nervio que es de la economía y  de la

resistencia armada. _
El valor sin igual de los combatientes dimana de la misma fuente, En

el Sindicato aprendió el obrero a luchar. Viendo sus conquistas en peligro, 
empuña el arma para defenderlas. Abandonadas las fábricas, el obrero 
las pone en movimiento. Los campos sin cultivo reciben de manos de los 
obreros la semilla que los ha de convertir en tierras fecundas. En las mi­
nas inexplotadas expone su vida el minero para extraer de las entrañas 
de la tierra el metal imprescindible para ganar la guerra. Ambos factores 
se complementan; es decir, el militar obrero y el productor.

Unidos prometieron vencer al.fascismo; unidos permanecerán por en­
cima de todas las divergencias de Partido, por encima de todos los intere­
ses particulares; y lo permanecerán porque sólo tienen un deseo: entrar, 
victoriosos del fascismo, en la nueva era, en esa era que alboreó el 19 de 
julio y que sigue ya avanzando con claridad meridiana al impulso y al 
ntrao dé la guerra y del engranaje económico que sostienen los obreros 
en la retaguardia, sin medir sacrificios, puestos a perfeccionar la maquína­
t e  para el mejor rendimiento de la industria.

Los que hablan de indiferencias frente a la guerra, a buen seguro que 
no madrugan, ni pasan ante las fábricas, de las cuales sale el ruido ensor­
decedor de sus actividades múltiples.
q-ie ’ .aOfi v>? c-̂ r

V, \ \  V \ H ■ J'a' í’v 't'' '■  cr"-'a.- ri ••'al;\ Ese para­
sitismo, creado y  fomentado para lucro y sosiego de la gran burguesía, 
es el mismo que se dispara por los bares y las grandes arterias de la ciu­
dad, lanzhndo a voleo toda especie de bulos. Bien saben lo que hacen estos 
individuos, que tan malvados son como inútiles para un rendimiento efec­
tivo en la producción. Quisieran ver triunfante al fascismo, porque en su 
ceguera aiin creen que bajo el imperio del Estado totalitario seguirá la 
humanidad siendo regida por los improductivos. '•>
'.Vn.v'''*'V i' t  ‘ -A-f-p.-» t. •

• «V ''’í-ü ' -íK V * V - . C .
Es factor determinante el Sindicato, y lo es por su espíritu fecundo y 

creador. Un Sindicato es laboratorio de estudios y de análisis. En él no 
tienen cabida quienes piensen medrar a su sombra. Hoy el Sindicato exige 
sacrificio e inteligencia en la militancia; por eso el que no quiere estrujar 
su cerebro no puede convivir en medio de los que se devanan los sesos 
buscando en la experiencia del pasado y  en las maravillas del progreso la 
forma de convivencia que debe ser la base de unidad productora y  consu­
midora en la nueva sociedad.

Dividir la clase obrera, sembrando odios y antagonismos, es laborar 
por el fascismo, es ir contra el propio obrero, es negar el progreso de la 
sociología. En una palabra: es negar personalidad al hombre trabajador.

Los republicanos no quie­
ren oceptur sus puestos en 

el Consejo Provincicl

El Consejo Provincial viene fun­
cionando sin la representación de los 
dos Partidos republicanos Unión e 
Izquierda. La F. A. I. propuso, en 
una de las últimas sesiones públicas, 
que se hictJia un nuevo requerimien- 

agotando cuantos recur-os se tu­
vieran, para que los camaradas repu­
blicanos depusiesen de su acuerdo ini­
cial y vinieran a compartir las tareas 
vlel Consejo cb unión de los ¿•■ o'.n* 
sectores antifascistas.

Las gestiones no han podido dar un 
feliz resultado, pese a la buena volun­
tad que ha puesto en ello desde el

gobernador civil, presidente de! Con- 
! sejo, hasta la última de las minorías 
I  en él representadas, 
j Los republicanos españoles creen, 
I por lo que respecta a Madrid iesde 
I luego, que su papel es el de discutir 

■| sobre puestos, sobre cuantía de De- 
j legaciones y sobre calidad y deseos 
\ de, participación en la obra común, 
j No quieren aún ccunprender que los 
j mranentos son de sacrificio y de obe- 
! diencia. Eíice üüee".-**; tSiblar

El paso dado por los Partidos de 
Unión y de Izquierda Republicana, 
no ha podido ser más aleccionador

• ’íiivL... Los Partidos, los interesa 
de grupbs, siempre antepuestos a las 
necesidades del pueblo y a bis ime- 
refes generales del país.

Y  decimos esto porque, agotadas 
todas las posibilidades de persuasión, 
é* mismo gobernador civil se expre­
saba con dolor de la falta de fortu­
na para convencer a las representa­
ciones republicanas a que cumplieran 
la orden del Gobierno y se reintegra­
ran al puesto de consejeros en la Pro­
vincial de Madrid, sin que la más mí­
nima expresión de respeto para el 
nuevo organismo les impulsara a de­
clinar esa invitación a la Diputación 
Provincial, que era quien la invitaba, 
con un gesto solidario que desgracia­
damente no es de fácil comprensión 
paia los Partidos políticos burgueses.

y co.mo en esta ocasión el Gobierno 
les nombra representantes para ’in or­
ganismo de carácter provincial, se 
sienten ofendidos en su amor propio 
por puestos de más o de meiin- y

C O N TR A  I O S  ESP EC U LA D O RES

Las avlorifladea se de- 
Eídin I  inteniMir aa la 
atiKín subida de pre­
cies da tuda clase di 

irticalis
El gobernador civil de Ma­

drid hace pública la siguiente 
nota:

“ Se reciben continuamente 
en este Gobierno civil denun­
cias y quejas por el precio abu­
sivo con que han sido mar­
cados distintos artículos co­
merciales y en especial los de 
uso y vestido, que sin respon­
der a una causa real han sido 
elevados de forma arbitraria 
y  abusiva.

Como ello responde induda­
blemente a un deseo expreso 
de sabotear a la República, 
sembrando el malestar y el 
descontento entre el púbUco, y 
a otro egoísta de obtener un 
lucro usurario, advierto a to­
das las casas comerciales de 
esta capital que estoy dispues­
to y decidido empezar una 
campaña firme en persecución - 
de los comerciantes usurario.- 
y s a b o t e a d o  res, que sé'r û 
puestos a disposición dp los 
Tribunales de Justicia, sin ex­
cusa ni pretexto, alguno.

Espero de todos los ciuda­
danos amantes de la Repúbli­
ca se nieguen a pagar los ar­
ticules marcados con precios 
excesivos, pudiendo exigir ál 
comerciante la factura de ori­
gen, y, en todo caso, denun­
ciar el hecho, con las pruebas 
oportunas, a la Comisaria de 
Vigilancia del distrito corres­
pondiente, a cuyas Comisarías 
se cursan órdenes para la per­
secución de estos hechos.”

Para los DO iflteiooflcioolstas
En el ministerio de Defensa Nacional han facilitado la siguiente 

nota:
"E l comandante militar de Alicante comunica hoy por telefono 

a) ministerio de Defensa Nacional que uno de los pilotos de la Com­
pañía Air France, que hace el servicio entre Francia y Marruecos, 
manifestó,''al tomar tierra con su aparato en aquella capital, que al 
Sur de las islas Columbretes había visto un número crecido de bar­
cos de guerra italianos reunidos conjuntamente con los buques de 
guerra facciosos.

La misma autoridad da cuenta de que nuestras estaciones cos­
teras observan una comunicación constante entre la escuadra italiana 
y los navios rebeldes españoles.”

No nos extraña ni nos sorprende el contenido de la nota del mi­
nisterio de Defensa y lo que el mismo s ^ if ic a ; esa es la realidad: 
ni nos extraña ni nos sorprende. Después de tantos meses viendo 
cómo Italia presta cada día una ayuda más descarada a los rebeldes, 
es casi lo natural que cuando éstos se empiezan a encontrar en una 
situación comprometida, sus aliados extranjeros se decidan a úna 
ayuda más intensa para contrarrestar los descalabros que sufren a 
manos de nuestros soldados. Es ésta la única manera que les queda 
de salvar parte de los grandes intereses que han comprometido en 
tierras españolas.

Pero tampoco queremos dejar pasar inadvertido el suceso, que 
tiene una gran trascendencia para hacérselo notar a quienes todavía 
creen en la eficacia de la no intervención y  en la conveniencia de 
mantener esa actitud, que está completamente desprestigiada y que 
sólo a los rebeldes favorece.

Hay delitos por acción y  por omisión, y  la no intervención entra 
hoy de Heno— ha entrado siempre— dentro de! segundo de los grupos.

Sin titubeos^ poi» la
unidad  pi^oletafia

Visado por 
la ceasura

¿Queremos vencer al fascismo? 
¿Queremos terminar con la tragedia 
que ensangrienta a España? Hemos 
de suponer que por unanimidad to­
do buen español dirá que si. Si es 
así, ¿por qué buscar tantos vericue­
tos al camino que nos ha de condu­
cir a fin tan anhelado? -.í ‘■ ¡i

Seamos sinceros unos y otros; ha­
blemos como obreros, con lenguaje 
obrero, para que nos comprendan 
estos mismos que esperan de la vic­
toria sobre el fascismo una supera­
ción moral y  material para poder 
vivir en lo por venir la vida placen­
tera a que tienen derecho todos los 
productores.

No es con discursos floridos, ni 
con decretos, ni con artículos más o 
menos estilizados como la unidad 
necesaria se establecerá; es yendo 
a las entrañas del problema y  em­
pezando a sumar; lo mismo da que 
se comience por los parapetos que 
por los talleres. Son esas unidades, 
las cuales se entienden a maravilla, 
las que hay que sumar rápidamente; 
lo exige el sacrificio de sangre. Esa 
contribución que paga a la guerra la 
clase proletaria la satisface lo mis­
mo en los frentes que en la reta­
guardia.

Hay que salirse de las Secretarías 
y de las oficinas, ir al lado de todos 
esos luchadores, pulsar sus ánimos, 
conocer sus deseos y, con la since­
ridad que entre ellos se habla, aque­
llos que quieren la unidad real y po­
sitiva se convencerán de que de he­
cho esta unidad existe: que sólo fal­
ta glosarla en todos lo s  sentidos, 
sin niirf.mient03 a que tal unidad

quebrante privilegios de unos o de 
otros, puesto que esta unidad, na­
cida en la base de la producción y 
de la guerra, tiende y va camino de 
establecer una sociedad todo justi­
cia, y equidad, cuya piedra angular 
será el trabajo.

No son ciertamente los anarco­
sindicalistas y  los anarquistas quie­
nes se oponen a esta unidad, puesto 
que sus principios de lucha se afir­
man en la propia unión de los traba­
jadores. Sólo un pensamiento, una 
idea, guía a los que militan en el 
campo confedera! y anarquista: ver 
al productor libre del yugo de la 
explotación del hombre por el hom­
bre. Con este pen.samiento se lan­
zaron a la calle el 19 de julio todos 
los parias, sin distinción de matices 
ni de colores, para arrebatar las ar­
mas a sus propios esclavizadores, 
con que los tenían sometidos.

La sangre moza de esa briosa ju­
ventud, caída en las encrucijadas de 
la lucha sindica!, en los vericuetos 
del camino político y en la guerra 
contra el fascismo, es signo y sello 
de unidad; es la voz de esa juven­
tud la que debemos escuchar, por­
que encarna el progreso que ha de 
regir los destinos de la humanidad 
futura.

Depongamos unos y otros resa­
bios de Partido o de Organización, 
atendiendo al imperativo de la hora 
y al clamor general que surge de 
ios pulmones obreros, de la entraña 

. de las fábricas y de las cimas de 
I los parapetos, que reclaman unidad 
I para triunfar de la guerra impuesta 
i por el fascismo y preparar el adve- 
I nimiento de la Revolución social.

I)el 9 lar^o
'Aún continúan p o r  esas cáües 

exhibiéndose pasquines y carteles 
de carácter francamente alarman­
tes.

Es una cosa rara; s. ■ \  \ ■
vííW*'»*..';, parece q u e  se 

trata de sembrar la alarma en ¡a 
retaguardia, \ '.s.

;Üna cosa rara!... Asi como el 
prólogo de una obra en varios ac­
tos.

* *  *
Aunque somos muy ingenuos, y 

ya lo hemos declarada y demo.ftra- 
’do bastantes veces, nos maginanios 
algunos de los actos de la obra a 
que aludimos.

Pudiera ser que alguno o algu­
nos de los actores no representara 
su papel con ¡a exactitud que le 
e.xigieran los autores y... se “ metie­
ran" con él.

*  *  *
Pero... no importa. Hay algunos 

actores, primerisimas figuras en el 
tinglado madrileño que no necesi­
tan de autores. Tienen í« público,

* *  *

¡Bien p o r  el gobernador, civtl! 
Aunque un poco tarde, están muy 
bien tomadas las medidas q u e se 
anuncian contra los comerciantes 
ladrones.

Ahora, camarada Trigo, a llevar­
las a la práctica, que no ha de tar­
dar muchas horas en que tenga que 
cumphr lo que tan justamente pro­
mete.

J -
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